
La mayordomia es un estilo de vida total. Abarca la salud, el tiempo, 
los talentos, el ambiente, las relaciones, la espiritualidad y las finanzas.

 (La parte 1 apareció en la edición de septiembre): Las marcas son sumamente 
importantes para los vendedores. Promueven el reconocimiento de sus productos y la 
motivación para adquirirlos que se va acumulando durante un período prolongado de tiempo. 
Los minoristas establecen sus marcas para distinguir sus productos de otros. Si su marca es 
solo un símbolo (sin palabras), logran un alto nivel de reconocimiento. Otros han convertido su 
nombre en un símbolo de reconocimiento, logrando así los mismos resultados.
 ¿Tienen una marca o símbolo identificador los mayordomos de Dios? ¿Qué nos hace 
distintivos? ¿Cómo se nos reconoce? En las Escrituras, Dios nos invita a recibir su propio sello 
identificador. El sello de Dios es el amor (1 Juan 4: 8, 16). “En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos, si os amáis unos a otros” (Juan 13:35, NRV). Si aceptamos la marca de Dios en 
nuestras vidas, ésta revelará a otros la forma como vivimos. El amor como rasgo distintivo es un 
matiz del carácter de Cristo que sobresale por encima de los ideales del mundo.

Se necesita tiempo para lograr una marca minorista de éxito. Del mismo modo, la marca 
de Dios se refina a medida que desarrollamos su carácter en nuestras vidas.

OBEDIENCIA
 La obediencia no se ajusta a los deseos de la multitud. Sadrac, Mesac y Abednego 
no tuvieron miedo a destacarse por ser los únicos que se negaron a postrarse y adorar 
la imagen del rey. La obediencia no es una relación de conformidad. Cumplimiento es 
obedecer el límite de la velocidad mientras manejamos por la zona de radares o cámaras de 
tráfico, pero ignorar el límite después de pasar la zona de control. La obediencia es cumplir 
con algo por deber. Por otro lado, la verdadera fidelidad provoca un flujo constante de 
obediencia que se da libremente y no por obligación o por temor. La fidelidad goza con la 
obediencia, nuestro acto de fe.

“Una sociedad misionera escribió a David Livingstone, que se encontraba en el corazón 
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integridad es producto de fidelidad, lealtad, obediencia y responsabilidad. 
Nuestra fidelidad da oportunidad a los que nos observan de ver si somos 
dignos de confianza o no. 
 Cuando asistí a un internado, trabajé en el departamento de 
mantenimiento para ayudar a pagar mi matrícula. Un caluroso día de 
verano, se suponía que debía llenar un hoyo. La tierra estaba cubierta de 
arcilla dura del Misisipi. Me resultó muy difícil hacerlo y desde entonces 
nunca he visto tierra tan dura y difícil de romper como esa. Finalmente, el 
hoyo se llenó y el terreno se convirtió en un jardín. Pocos días más tarde, 
mientras esperaba mi asignación de trabajo de mantenimiento, escuché 
que el supervisor de mantenimiento dijo al administrador de la escuela: “Si 
doy a John un trabajo para hacer, sé que lo hará”.
 Nunca olvidé ese comentario, y a menudo viene a mi mente cuando me 
enfrento a tareas difíciles. En algunas situaciones, “NO” no es una opción 
para mí. Trabajo duro, esperando hacer más de lo requerido y lo mejor 
que puedo. Si no sé cómo hacerlo, consigo a alguien que me enseñe o lo 
aprendo por mi cuenta. El resultado de mi esfuerzo es que me han visto 
como a una persona de confianza.
 La confiabilidad es el resultado de tener una relación dependiente y 
confiable en el Señor. No se logra de la noche a la mañana. Dios sabe que 
si nos revestimos con este rasgo, estamos viviendo según sus principios, 
y puede confiar que haremos lo que él nos mande hacer. La confiabilidad 
no tiene posición ni estrategia ulterior. No es política. “El que es fiel en lo 
muy poco, también en lo más es fiel” (Lucas 16:10). Cuando la integridad se 
actualiza en nuestras vidas, otros la notan. 
 Si la marca del mayordomo refleja la marca del amor de Dios, entonces 
los demás querrán lo que tenemos. Los demás pueden ver nuestra 
reputación: fiel, leal, sincera, obediente y responsable--dones envueltos en 
la confianza.

Ser fiel a Dios motivará a una 
persona a realizar lo 
que parece imposible. 
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de Africa y le preguntó: “¿Has hallado 
un buen camino para llegar a donde 
estás? Si es así, queremos saberlo 
para enviar a otros hombres que te 
ayuden”. Livingstone respondió: “Si 
tienes hombres que solo vendrán si 
saben que hay un buen camino, no los 
quiero. Quiero hombres que vengan 
sabiendo que no hay camino abierto”. 1

 La fidelidad a Dios motivará a 
una persona a realizar lo que parece 
imposible. Nuestra fe nos obliga a ir 
a donde no hay camino, y nuestro 
amor se aventura a lo desconocido. 

Eventualmente aprenderemos que la fe soporta el peso de la obediencia.
 “Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció” (Hebreos 11: 8). Pablo 
dijo: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?” (Hechos 9: 6). Jesús obedeció 
voluntariamente a su Padre durante toda su vida terrenal (Filipenses 2: 
8; Hebreos 5: 8). Practicó la obediencia en sus acciones, y la enseñó a 
los demás a través de sus parábolas. Su vida fue el ejemplo supremo de 
obediencia “hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:8).

RESPONSABILIDAD
 Los mayordomos comprenden su responsabilidad ante Dios. (Romanos 
14:11). La rendición de cuentas es una forma de medir nuestros éxitos y 
fracasos. Como mayordomos de Dios, la responsabilidad es una obligación 
que el amor acepta porque revela lo que hemos hecho. No hay defensa, solo 
una presentación de nuestras acciones. Una conciencia limpia no teme dar 
cuentas. Sin responsabilidad, los mayordomos experimentarán una atrofia 
del amor que se vuelve política y crítica.
 La responsabilidad de Dios tiene tres características: Primero, de alguna 
forma él mantiene un registro de nuestras vidas. Cuenta los cabellos de 

nuestras cabezas (Mateo 10:30); conoce todas nuestras palabras (Mateo 
12:36) y conoce a los que le temen (Malaquías 3:16). “Desde el lugar de 
su morada miró sobre todos los habitants de la tierra” (Salmo 33:14). Es 
impulsado por un corazón de amor (Jeremías 31:3). Segundo, Dios espera 
que seamos responsables de nuestras acciones (Eclesiastés 12:14; Gálatas 
6: 4, 5). Las personas responsables corrigen sus errores. La forma como 
manejamos nuestras acciones revela nuestro verdadero carácter. “Debo 
saber que la gracia de Dios está en mi propio corazón; que mi propia vida 
está de acuerdo con su voluntad; que estoy caminando en sus pasos. 
Entonces mis palabras serán verdaderas, mis acciones serán correctas”.2 Y 
tercero, la responsabilidad no es un deporte para espectadores. Tampoco 
es transferible. No hay requisitos mínimos disponibles; se requiere 
participación completa (Romanos 14:12). La responsabilidad individual se 
desmantelará si falta alguna de estas tres características.

CONFIANZA
 Mientras viajaba en un avión, me tocó sentarme al lado de un piloto 
fuera de servicio. Conversábamos acerca de las habilidades de vuelo de un 
piloto de avión de pasajeros, cuando me comentó: “Lo único que podemos 
prometer es aterrizar”. Después de una pausa más larga, le dije: “Muchas 
gracias. Aprecio su información”. Me imaginé que estaba tan feliz de estar 
en el suelo como yo. ¿Es confiable un piloto de aerolínea? Sí. Sin embargo, 
el piloto no puede prometer 100% un aterrizaje seguro. Conociendo este 
riesgo, confiamos en el piloto y de todos modos volamos. Un aterrizaje 
seguro demuestra la capacidad del piloto y la confianza que depositamos 
en él. 
 ¿Es Jesús confiable? Sí, 100% “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los 
siglos” (Hebreos 13: 8). ¿Es Lucifer confiable? “Porque es mentiroso, y padre 
de mentira” (Juan 8:44). ¿Somos nosotros confiables? Podemos decir: “Amo 
a Dios”, pero nuestras acciones revelan la verdad. La confianza es lo que la 
gente nos concede cuando nuestra conversación coincide con nuestros 
pasos (véase 2 Reyes 22:7). Somos sinceros, no agentes de espionaje. La 

Cumplimiento 
es obedecer 

el límite de 
la velocidad 

mientras 
manejamos  
por la zona 

de radares o 
cámaras de 

tráfico, pero 
ignorar el límite 

después de 
pasar el lugar de 

control.  
No hay 
requerimientos 
mínimos 
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Las personas 
responsables 

corregirán sus 
errores.

La confiabilidad es el resultado de 
tener una relación dependiente y 

confiable en el Señor.
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